



     [image: cover]






 	

	    

            

			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas


			


			

			[image: ]


			

			 


			

			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:


		  

		   


		  

		  

		  

		  	

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  	


		  


		


		  

		   




			Explora   Descubre    Comparte





	    


	 	

	    

             


            

            



			Para Emily, con amor 




		


	    


	 	

	    

             




			Introducción 




			 




			Paul Schneider era un pastor evangélico protestante abierto de miras nacido el 29 de agosto de 1897 en la pequeña ciudad rural de Pferdsfeld, en la zona de Renania. En un sermón del 8 de octubre de 1933 criticó a Ernst Röhm, jefe de las tropas de asalto nazi, por pensar que se podía lograr una revolución nazi sin una «renovación espiritual interior» del pueblo. Sus comentarios fueron puestos en conocimiento de las autoridades eclesiásticas locales. El obispo de la zona de Renania, miembro del movimiento filonazi Cristianos Alemanes, advirtió a Paul para que dejara de difundir desde el púlpito semejantes críticas contra los dirigentes nazis. En una carta a sus padres, Schneider escribió: «Pese a mi deber cristiano de obediencia, no creo que la iglesia Evangélica pueda evitar entrar en conflicto con el estado nacionalsocialista». En febrero de 1934, Paul fue juzgado por ser «políticamente poco fiable» por la jerarquía eclesiástica protestante. Para ejercer aún más presión, fue relegado a la función de pastor en dos pueblos rurales remotos: Dickenschied y Womrath, cuyas poblaciones no sumaban ni mil habitantes. El 11 de junio de 1934, Paul Schneider desafió de nuevo al Partido Nazi local. Esta vez protestó contra un guardia de asalto nazi que dijo durante un servicio fúnebre por un difunto miembro de las juventudes hitlerianas que el mártir nazi Horst Wessel tenía «seguidores celestiales». La Gestapo recibió un informe de la reacción crítica de Paul, que acabó en una cárcel local «bajo custodia preventiva». Los parroquianos locales firmaron una petición solicitando su liberación. Fue puesto en libertad. Durante el invierno de 1935-1936, la Gestapo recibió informes de Schneider en como mínimo doce ocasiones por hacer comentarios contra los nazis. En 1937, la Gestapo le prohibió vivir o incluso predicar en toda la zona de Renania. En un acto de desafío abierto a esta orden de «exilio interno», Paul regresó a su parroquia local y siguió predicando. El 3 de octubre de 1937 dio otro sermón crítico, que fue seguido por un agente local de la Gestapo. Schneider fue detenido y enviado a la cárcel de Coblenza. El 27 de noviembre de 1938 fue trasladado al célebre campo de concentración de Buchenwald. Lo pusieron en régimen de aislamiento. Por la tarde solía recitar en voz alta versos de la Biblia en la ventana. Leonhard Steinwender, un cura católico y compañero preso, describió a Paul como «un personaje heroico al que todo el campo profesaba respeto y admiración. No había tortura que impidiera que apelara una y otra vez a la conciencia de los guardias de las SS y del comandante del campo». Paul sufrió un maltrato horrible por parte de los guardias de las SS por expresar su opinión. Alfred Leikam recuerda: «Schneider fue expuesto a graves torturas corporales, humillaciones y agonías, además de brutales palizas». Incluso Karl-Otto Koch, el despiadado comandante del campo de Buchenwald, se percató de que no podía doblegar a Paul Schneider. Decidió liberarlo con la condición de que firmara una declaración en la que prometiera no regresar jamás a su parroquia local ni volver a predicar. Se negó a firmarla. El 18 de julio de 1939, Paul Schneider fue asesinado en la enfermería del campo de Buchenwald con cinco inyecciones letales de estrofantina. Su desconsolada viuda y sus seis hijos no pudieron abrir su ataúd ni verle debido al terrible estado en que se encontraba el cadáver. En su funeral en Dickenschied aparecieron doscientos ministros de la iglesia Confesional protestante local, acompañados de una enorme multitud de parroquianos locales, para presentar sus respetos a un individuo que había demostrado una valentía extraordinaria. Paul Schneider fue el primer pastor evangélico protestante asesinado por desafiar al régimen nazi por motivos religiosos.1 




			Este nuevo libro examina las historias intensas y perturbadoras de personas detenidas por la Gestapo. El autor no pretende ofrecer un relato verdaderamente exhaustivo de la historia administrativa de la Gestapo, pero sí tiene intención de combinar una explicación general, respaldada por una cantidad notable de estudios publicados, y una interpretación novedosa, basada en fuentes originales de los archivos alemanes, de cómo operó la Gestapo entre 1933 y 1945. Se centra exclusivamente en lo que ocurrió dentro de Alemania (Altreich) en la época nazi, y no en los territorios ocupados por el régimen de Hitler durante la segunda guerra mundial. El principal objetivo de este libro es investigar el impacto de la Gestapo en los ciudadanos alemanes que vivieron con el gobierno de Hitler. Empieza con un estudio detallado de cómo se creó la Gestapo. A continuación se adentra en la trayectoria y los métodos de los agentes de la Gestapo, y ofrece algunos datos nuevos sorprendentes. Luego pasa a examinar las víctimas clave del terror nazi, en particular disidentes religiosos, comunistas, marginados sociales y judíos. En estos capítulos la tragedia humana de las víctimas ocupa el lugar central. También se estudia hasta qué punto la Gestapo recibió la ayuda del público, la policía criminal (Kripo) y los organismos de asistencia social. Asimismo, se incluye un detallado capítulo final donde se explica el destino que corrieron los agentes de la Gestapo en los juicios posteriores a la guerra. En general, el libro constituye una importante contribución para comprender el terror en la sociedad nazi. 




			En el período inmediatamente posterior a 1945, los historiadores consideraron la Alemania nazi una dictadura totalitaria todopoderosa. Durante aquella época aparecieron numerosos estudios, la mayoría escritos por autores de fuera de Alemania. Hannah Arendt, en su influyente obra Los orígenes del totalitarismo, planteaba que todos los regímenes totalitarios confían en una policía secreta para infundir miedo en la mente de todos los ciudadanos y así lograr que se esfuercen en reprimir cualquier señal de descontento. También defendía que la principal tarea de toda policía secreta totalitaria no era descubrir crímenes, sino detener a personas que respondían a la categoría de «enemigos del estado». Asimismo, apuntaba que el papel de la población era crucial en la denuncia de los opositores.2 Dentro de este marco de análisis totalitario, Adolf Hitler era retratado como el omnipotente «amo y señor del Tercer Reich». Se daba por supuesto que la propaganda nazi había lavado el cerebro del pueblo alemán,3 y que la Gestapo era una organización enorme, con agentes por todas partes. Los documentales en televisión, así como novelas y películas, han reforzado esta visión popular.4 En realidad, todo aquel que aceptó y apoyó al régimen nazi gozó de una gran libertad individual. El régimen de Hitler gozaba de una enorme popularidad. Una vez uno tiene en cuenta este hecho fundamental, empieza a entender la realidad de cómo era la vida dentro de la Alemania nazi. 




			La Gestapo (Geheime Staatspolizei) o policía secreta del estado era el elemento clave en el sistema de terror nazi, pero es preciso entender que empezó como un departamento de la policía, creado en 1933 para ocuparse de los opositores al régimen de Hitler. Hoy en día la palabra Gestapo sigue evocando sentimiento de miedo y horror. Aun así, la primera historia general de la Gestapo, escrita por el historiador francés Jacques Delarue, no se publicó hasta 1962.5 Se basaba exclusivamente en las pruebas publicadas de los juicios de guerra de Núremberg de finales de la década de 1940, y situaba a los principales dirigentes de la Gestapo (Hermann Göring, Heinrich Himmler y Reinhard Heydrich) en el centro del análisis. Delarue intentó explicar cómo operaba la Gestapo no solo en Alemania, sino en toda la zona europea ocupada por los nazis.6 En aquel momento ofreció un retrato familiar de la Gestapo, como el epicentro omnipotente del brutal terror nazi, y afirmó que todo el pueblo alemán estaba sometido a una vigilancia constante.7 




			Esa imagen de pesadilla de la Alemania nazi no empezó a cambiar hasta la década de 1970, cuando historiadores alemanes empezaron a estudiar con mayor detenimiento la época nazi gracias a la reciente apertura de los archivos alemanes. El énfasis cambió del enfoque hitlocéntrico tradicional de la «historia vista desde arriba» (intencionalista), hacia una nueva perspectiva de la «historia vista desde abajo» (estructuralista). El historiador alemán Martin Broszat fue fundamental para este cambio de rumbo radical. En su libro de 1969 The Hitler State, retrataba a Adolf Hitler como un «dictador débil», responsable de unas descarnadas luchas de poder entre individuos incompatibles, dentro de un sistema caótico de imperios burocráticos que competían entre sí y provocaba divisiones.8 Más tarde Broszat reunió a un equipo de élite de historiadores para trabajar en una gran obra de seis volúmenes titulada Bayern in der NS-Zeit («Baviera en la era nacionalsocialista»). El «proyecto Baviera», como se denominó, estudiaba la resistencia al gobierno de Hitler en la vida cotidiana.9 Concluía que el gobierno nazi era mucho menos totalitario en la práctica que en la teoría. El público tenía mucha más flexibilidad para criticar y quejarse de lo que se había supuesto. El verdadero dinamismo del régimen nazi de Hitler procedía de los jóvenes burócratas nazis radicales, que gozaban de una enorme autonomía. Adolf Hitler aprobaba con frecuencia políticas cada vez más radicales que otros ya habían puesto en práctica. El modelo totalitario original quedaba expuesto como una manera imprecisa y poco concluyente de examinar la Alemania nazi. 




			Este enfoque de la «historia desde abajo» en el estudio de la Alemania nazi llevó a centrarse con más detalle en la relación entre la Gestapo y el pueblo alemán. El motivo de la escasez de obras sobre esta organización era la cantidad limitada de fuentes disponibles. La mayoría de los archivos de los casos de la Gestapo fueron destruidos hacia finales de la segunda guerra mundial por los bombardeos de los Aliados o de forma deliberada por el propio régimen nazi. Solo en la región de Renania quedaba un buen número de archivos. El historiador alemán Reinhard Mann examinó una muestra aleatoria de 825 archivos de los 73.000 casos de la Gestapo que se conservaban en el archivo de Düsseldorf. Mann falleció antes de completar su obra, que nunca se publicó traducida al inglés. Sin embargo, sus averiguaciones preliminares constituían una potente rectificación al retrato ortodoxo de la Gestapo como «policía del pensamiento» omnipotente al estilo orwelliano de 1984.10 Sentó las bases de lo que ahora se conoce como la «interpretación revisionista» de la Gestapo. 




			Mann demostró que la Gestapo jamás contó con suficiente personal para espiar a todo el mundo. Era una organización pequeña sin muchos recursos y explotada al máximo, con menos de 15.000 agentes activos para vigilar todos los crímenes políticos de 66 millones de alemanes. Los oficiales de la Gestapo no eran los nazis brutales con un compromiso ideológico que refleja el mito popular, sino detectives de carrera que entraron en el cuerpo de policía muchos años antes de que Hitler llegara al poder. La mayoría de investigaciones de la Gestapo se iniciaron por avisos del público general. Aun así, Mann no deducía que la Gestapo fuera un instrumento de terror ineficaz. Al contrario, concluía que destinaba sus limitados recursos a grupos que definía como fuera de la «comunidad nacional», sobre todo los que movilizaban de forma activa el descontento entre la población. No obstante, el estudio de Mann presentaba algunos problemas clave. Por ejemplo, se concentró en conflictos personales entre «alemanes comunes», y excluyó del análisis un estudio exhaustivo de los grupos clave de la oposición, en particular comunistas, judíos, trabajadores extranjeros y un grupo de definición amplia llamado «marginados sociales». 




			El historiador estadounidense Robert Gellately, en su libro La  Gestapo y la sociedad alemana: la política racial nazi (1933-1945), publicado por primera vez en 1990, realizó otra contribución muy significativa a nuestra idea de cómo funcionaba la Gestapo dentro de la Alemania nazi.11 Gellately adoptó el enfoque de Mann de usar una muestra aleatoria de archivos de la Gestapo, pero examinó otra región totalmente distinta: Wurzburgo, en la Baja Franconia, Baviera. Gellately también estudió grupos distintos de los de Mann al concentrarse en archivos relacionados con judíos y trabajadores extranjeros. Reveló que las denuncias eran cruciales en el 57% de los casos que había consultado. El estudio de Gellately respaldaba con rotundidad la idea de que la Gestapo era una organización sin suficiente personal, reactiva, que dejaba en paz a la gran mayoría de alemanes «comunes». Demostró con mayor claridad cómo el apoyo del público respaldaba el trabajo de la Gestapo.12 Sin duda, Mann y Gellately desacreditaron la idea popular de una Gestapo como parte de un estado policial todopoderoso que imponía su voluntad a una población aterrorizada. Desde este punto de vista, la organización no suponía una amenaza real para los ciudadanos que respetaban la ley en la Alemania nazi. 




			Otro historiador afincado en Estados Unidos, Eric Johnson, en su extenso libro El terror nazi, publicado por primera vez en inglés en 1999, ofreció una importante y matizada rectificación a la tendencia general de considerar la Gestapo muy parecida a una fuerza policial moderna sobreexplotada. Johnson centró su investigación en una muestra aleatoria de archivos judiciales de Colonia, y una cantidad limitada de archivos de casos de la Gestapo de la ciudad de Krefeld, en Renania, complementados por entrevistas con los supervivientes y aportando pruebas estadísticas. La obra de Johnson confirmaba que la Gestapo era una organización pequeña basada en la colaboración del público, y demostró que trataba a los «buenos» ciudadanos alemanes con guantes de seda. La mayoría de alemanes no le tenía ningún miedo. Discrepaba con Gellately en un aspecto importante, pues defendía que los agentes de la Gestapo tenían mucha más iniciativa y eran más brutales.13 




			Mi interés personal por el papel de la Gestapo surgió a raíz de la biografía extensa de Sophie Scholl, una estudiante universitaria de Múnich de veintiún años detenida por la Gestapo el 18 de febrero de 1943 por distribuir panfletos contra los nazis, para luego ser interrogada y ejecutada cuatro días después en un simulacro de juicio organizado a toda prisa por los nazis y presidido por Roland Freisler, conocido como «el juez adjunto de Hitler».14 El interrogador de Sophie fue Robert Mohr, un agente de la Gestapo tranquilo y profesional, que actuó a modo de detective «común», no un nazi despiadado movido por la ideología nazi. El libro dejaba patente la importancia de estudiar las investigaciones de la Gestapo con mucho detenimiento. También planteaba dos preguntas importantes que merecían ser investigadas. En primer lugar, ¿todas las investigaciones de la Gestapo se llevaron a cabo con la eficacia demostrada en el caso de Sophie Scholl? En segundo lugar, ¿los agentes de la Gestapo siempre actuaban con la comprensión demostrada por Robert Mohr? 




			Para adentrarse aún más en esas dos importantes preguntas, decidí examinar una amplia gama de archivos de casos de la Gestapo relacionados con las personas perseguidas por la organización en la sociedad alemana entre 1933 y 1945. Dicho proceso requería un análisis mucho más amplio. La mayor cantidad de archivos que han sobrevivido en Alemania se encuentra en el archivo de Düsseldorf, que alberga 73.000. Este libro se basa principalmente en esos archivos, pero va más allá del análisis de la ciudad de Düsseldorf realizado por Reinhard Mann para abarcar una sección transversal mucho más amplia de casos de la Gestapo de toda la región del norte de Westfalia, donde habitaban cuatro millones de personas durante la época nazi. Me dieron libre acceso a todos los archivos. Bajo el gobierno nazi era una región muy industrial, con una gran población católica, un contingente menor de protestantes y una comunidad judía de tamaño medio en las principales ciudades. Las fuentes del archivo de Düsseldorf se complementan con documentos oficiales, expedientes judiciales, memorias extensas y entrevistas orales. En conjunto, las fuentes me han permitido ofrecer una visión general de cómo operaba la Gestapo y cómo trataban a sus víctimas. 




			El libro se centra sobre todo en una gran variedad de grupos que eran objetivo de la Gestapo, incluidos comunistas, disidentes religiosos, marginados sociales y judíos, pero también estudia las motivaciones de aquellos que denunciaron a las víctimas. El principal problema con los archivos de la Gestapo a menudo no es lo que está registrado, sino lo que omiten. Es de sobra sabido que la Gestapo utilizaba lo que llamaban «técnicas de refuerzo del interrogatorio», que con frecuencia incluían duras palizas de castigo, pero no quedaba registrado. He intentado aportar pruebas de los posteriores juicios a la Gestapo y relatos de testigos que revelaran hasta qué punto estaban extendidas estas brutales prácticas. 




			El punto clave de este libro no es la cantidad de casos de la Gestapo, sino su calidad. En el archivo de Düsseldorf hay miles de expedientes extremadamente breves. Este libro se basa en investigaciones de la Gestapo muy detalladas, a menudo con cientos de páginas e interrogatorios a numerosos testigos.15 Este enfoque lleva al lector a la vida cotidiana de un grupo transversal de personas comunes y extraordinarias que vivieron durante la época nazi con una gran variedad de orígenes sociales. En las próximas páginas nos sumergiremos en los barrios de vivienda pública para la clase trabajadora, la fábrica local, la cervecería de la esquina, el restaurante local, las casas, e incluso los dormitorios de ciudadanos alemanes normales. Así, la historia oculta del Tercer Reich sale a la luz como nunca antes. 




			Entre la multitud de historias individuales fascinantes que se estudian en el libro están: testigos de Jehová que tienen el valor de negarse a renunciar a su fe, curas y pastores que no son silenciados, comunistas que se niegan a llegar a un acuerdo, operarios de fábrica que escriben pintadas, jóvenes que forman grupos de disidentes, trabajadores que denuncian a compañeros, vecinos que informan sobre personas que escuchan emisoras de radio extranjeras, esposas que informan sobre sus maridos, amantes que se denuncian entre sí, y la destacada historia de un hombre «ario» alemán y su prometida judía que lo arriesgan todo por amor. 




			Lo que sale a la luz con más claridad que nunca en este libro es el elevado nivel de autonomía del que gozaba la Gestapo para manejar los casos, y la cantidad de tiempo, a menudo interminable, que les dedicaba. La mayoría de investigaciones empezaban con una denuncia de un miembro común del público. Además de imponer su voluntad, la Gestapo pedía a los ciudadanos comunes que vigilaran conductas disidentes. Lo que no pudieron prever era que muchos de esos chivatazos se producirían por motivos personales. 




			En contra de la creencia popular, la Gestapo no se limitaba a detener y entregar individuos a las puertas de los campos de concentración. La mayoría de casos acababan descartados y sin cargos, o con un castigo de una indulgencia sorprendente. Los agentes de la Gestapo procuraban garantizar una decisión sobre el castigo antes de que expirara la orden inicial de «custodia preventiva» de veintiún días. Solo los casos que la Gestapo consideraba graves ascendían en la cadena de mando hasta el fiscal general, que tomaba la decisión final. La Gestapo reservaba el trato más duro para los que consideraba opositores políticos, religiosos y raciales clave. La norma, y no la excepción, era que los presos fueran liberados de la custodia al finalizar las investigaciones. Para una organización a menudo representada como un grupo que actuaba fuera de la ley, en esta obra revelo que seguía pautas legales muy estrictas. 




			La autonomía concedida a los agentes de la Gestapo a menudo desembocaba en decisiones variadas, con frecuencia estrambóticas. En las próximas páginas el lector se sorprenderá por la dureza o la indulgencia demostrada en cada caso. Algunos procesos que sobre el papel comportaban la pena de muerte son descartados sin cargos, mientras que otros que parecen triviales terminan con un trato severo. Todos los casos son investigados con el habitual rigor alemán. En este libro los agentes de la Gestapo no aparecen como el estereotipo de demonio, sino como un grupo muy heterogéneo que no se puede clasificar con facilidad de «hombres normales». Durante las últimas etapas de la guerra, la Gestapo dispensó un trato mucho más brutal a los «enemigos del estado», y el uso de las «técnicas de refuerzo del interrogatorio» estaba mucho más extendido. 




			Al penetrar en lo más profundo de los casos de la Gestapo, este libro ofrece una entrada original en la vida cotidiana dentro de la Alemania nazi que invita a la reflexión, y ofrece una imagen de diversas víctimas del terror nazi. 
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			El origen de la Gestapo 




			 




			Alemania contaba con una larga tradición de espionaje político. Durante la revolución de 1848, el rey Luis I de Baviera consintió el seguimiento de opositores políticos en las cervecerías locales. Cuando se creó el imperio alemán en 1871, el gigantesco estado de Prusia, que abarcaba el 60% del territorio alemán, tenía su propia policía política (Politische Polizei), llamada Departamento V, bajo la dirección de Wilhelm Stieber, nacido en Merseburg, Sajonia, el 3 de mayo de 1818 y procedente de una clase media consolidada. Se licenció como abogado antes de entrar en el cuerpo de policía.1 Se hizo célebre como el «espía maestro» de Bismarck, y fue decisivo en los servicios de inteligencia alemanes, tanto nacionales como en el extranjero. Stieber dio las siguientes instrucciones a los agentes: 




			 




			El agente debería ser obligado a mantener algún tipo de actitud que escoja mientras esté externamente en consonancia con los requisitos comerciales o de otra índole del país en el que trabaja ... Es preciso  comprender que es necesario que nuestro agentes inspiren confianza en los círculos donde se desarrolle su centro de acción, y consolidar esa confianza con la apariencia de una existencia burguesa corriente.2 




			 




			En sus exageradas y, en general, poco fiables memorias, Stieber recuerda que mientras llevaba a cabo operaciones de inteligencia en Londres, de alguna manera logró llegar hasta la casa de Karl Marx, el exiliado cabecilla de los comunistas alemanes, y robar listas de miembros de la Liga Comunista.3 La principal tarea de la policía política prusiana dentro de Alemania era la vigilancia de partidos e individuos contrarios al gobierno, sobre todo la izquierda comunista. 




			En 1918, la compleja red de espías alemanes que Stieber había creado en el extranjero se vino abajo, pero el nuevo gobierno democrático de Weimar decidió mantener el cuerpo de la policía política. En Prusia se rebautizó Departamento IA y más tarde pasó a llamarse simplemente Departamento I. En 1928, el ministro del Interior prusiano definió el Departamento IA como la organización encargada de observar, prevenir y perseguir todos los delitos de índole política.4 En 1930 contaba con unos mil empleados que operaban en cada uno de los cuarenta y cuatro distritos administrativos de Prusia. El grueso de los agentes fue reclutado de la policía criminal normal.5 




			La policía política prusiana hacía un seguimiento de las actividades de los comunistas, pero también vigilaba de cerca al Partido Nazi. La policía política prusiana inició un total de cuarenta mil procesos contra miembros del partido antes de 1933.6 Se hacía un seguimiento rutinario de los discursos y textos de todos los cabecillas nazis, y se creó una comisión especial de inspección de partidos de extrema derecha, ya que ese tipo de organizaciones proliferaron durante el período de la República de Weimar.7 




			El nombramiento de Franz von Papen como canciller alemán el 20 de julio de 1932 transformó la manera en que la policía política prusiana trataba a los «enemigos del estado». La campaña contra los comunistas se convirtió en el principal objetivo. El destacado nazi Hermann Göring se convirtió en el eficaz comandante de todo el cuerpo policial prusiano, que contaba con cincuenta mil hombres e incluía el departamento de la policía política. Göring añadió de inmediato un departamento especial que se ocupara de la lucha contra el comunismo. Despidieron a un total de once jefes de la policía considerados partidarios de la democracia. 




			Este proceso encajaba a la perfección con el objetivo clave de los nazis de hacerse con el control de todas las fuerzas de seguridad. Las cuatro figuras clave en el logro de dicho objetivo fueron Hermann Göring y Rudolf Diels en Prusia, y Heinrich Himmler y Reinhard Heydrich en Baviera. En gran medida gracias a los esfuerzos de esos cuatro individuos acabó existiendo la Gestapo. Al final, Himmler y Heydrich tomarían el control total no solo de la Gestapo, también de todo el sistema policial de la Alemania nazi, pero su triunfo no fue en absoluto inevitable. 




			Hermann Göring nació en Rosenheim, Baviera, el 12 de enero de 1893. Su origen familiar era de clase media alta. Su padre Heinrich había sido amigo personal del canciller alemán Otto von Bismarck, además de servir de oficial en el ejército alemán. Desde muy temprano el joven Hermann tenía planificada una carrera militar, pero era un adolescente testarudo, terco y problemático. Expulsado del colegio tras varias discusiones explosivas con los profesores, su padre decidió que tal vez la disciplina militar lo domeñara. Asistió a una escuela militar de cadetes en Karlsruhe y después logró entrar en una escuela militar de Berlín. En octubre de 1914, Göring entró en las recién creadas fuerzas aéreas alemanas. Se convirtió en un intrépido as de la aviación, en el «escuadrón aéreo n.º 1» de élite, dirigido por el legendario «Sanguinario Barón Rojo», el barón Von Richthofen. La predisposición de Göring para acometer peligrosas misiones de combate le valieron la recompensa de condecoraciones al valor, las más destacadas la Cruz de Hierro, la primera clase y la Pour le Mérite  («el Max azul»), el mayor honor en aviación. Al final de la primera guerra mundial, Göring regresó a Múnich, pero le resultó difícil encontrar trabajo. Después de ver a Adolf Hitler hablar en una cervecería local en otoño de 1922, se unió al Partido Nazi. Göring participó en el fallido Putsch de Múnich, y recibió dos heridas de bala durante el sangriento enfrentamiento final con la policía en Marienplatz, en el centro de la ciudad. El Putsch fue un intento de derrocar al gobierno de Baviera, pero terminó en un humillante fracaso. En vez de hacerse con el poder, Hitler, con el apoyo de las tropas de asalto, logró brevemente tomar el control de una cervecería local antes de que las autoridades usaran a la policía local para restablecer el orden y detener a los conspiradores. Mientras se recuperaba en el hospital, Göring desarrolló una grave adicción a la morfina, que desembocó en una breve estancia en un hospital psiquiátrico. A principios de la década de 1930, Göring fue el asesor jefe de Hitler en asuntos internos y dirigente de los diputados del Partido Nazi en el Reichstag. En 1932 fue nombrado ministro del Interior prusiano por Franz von Papen y comandante del cuerpo de policía. 




			Göring entabló de inmediato una estrecha relación laboral con Rudolf Diels, el jefe de la policía política prusiana. Diels era un experimentado funcionario y administrador de policía. Demostró tener un manejo hábil y flexible de la política burocrática de oficina. Su predisposición a hacer lo que se le ordenaba pronto lo convirtió en un asesor indispensable para Göring. En sus sesgadas memorias, Diels le quita importancia a su repentino cambio del apoyo a la República democrática de Weimar a adaptarse con rapidez a la agenda política nazi. 




			Si se examina con más detenimiento, es obvio que Diels era un oportunista ambiguo y sin principios. En un currículum con fecha de 1935, describía cómo llegó a estar muy implicado en el desarrollo de la Gestapo: 




			 




			En 1930 me destinaron al Ministerio del Interior, de modo que de  repente me convertí en jefe del departamento responsable de combatir  el movimiento comunista. A partir del 20 de junio de 1932 se amplió sustancialmente el alcance de mi autoridad para combatir el comunismo, y pude, incluso en ese momento, dedicarme a los preparativos para  acabar con el comunismo en Alemania, en estrecha colaboración con los miembros dirigentes del NSDAP.8 




			 




			No se sabe si la idea de convertir la policía política prusiana en la policía secreta nacional que después fue la Gestapo fue de Diels o de Göring, pero la Sección 1A de la policía política prusiana contenía el núcleo de agentes que se convirtieron en la Gestapo prusiana. Göring sentía que los detectives criminales existentes podían asumir las labores más represivas que al poco se les asignaron. 




			Heinrich Himmler, jefe de las SS (Schutzstaffel), guardaespaldas personal de Hitler, y su joven protegido Reinhard Heydrich también fueron esenciales en el desarrollo de la Gestapo. El principal centro de atención de sus actividades se encontraba en Baviera. Heinrich Himmler fue sin duda la figura más importante en la evolución de las SS y la Gestapo hasta llegar a ser las organizaciones aterradoras que fueron dentro de la Alemania nazi. Himmler ha sido representado con frecuencia como el burócrata nazi por antonomasia, aburrido, emocionalmente frío y calculador, preocupado por la teoría racial. Esta imagen desmerece su inmensa habilidad como operador político manipulador, organizador y muy resolutivo. Su empeño en dar con individuos leales, jóvenes y muy cualificados le permitió crear un fantástico equipo de individuos eficientes y comprometidos ideológicamente que compartían su idea de crear un aparato de seguridad policial que estuviera bien relacionado entre sí. Ningún dirigente nazi escribía informes tan convincentes como Himmler. Esa habilidad fue la que lo convirtió en un personaje tan indispensable entre la élite nazi. 




			Himmler nació el 7 de octubre de 1900 en Múnich, en el seno de una consolidada familia de clase media. Su padre, amante de la disciplina estricta, fue tutor en la corte de la monarquía bávara. Su madre procedía de una familia que se ganaba la vida como horticultores. Himmler fue educado en el catolicismo estricto en la pequeña ciudad bávara de Landshut. Asistía a la iglesia con regularidad, pero paulatinamente fue entrando en contradicción con las enseñanzas cristianas. En 1917 fue llamado a filas, pero nunca llegó al servicio activo. A finales de la primera guerra mundial fue eximido del servicio en Berlín. Permaneció allí dos años, pasando de un monótono empleo a otro, incluido el de vendedor para una empresa de cepillos o el de operario en una fábrica de pegamento. En 1921, Himmler regresó a Landshut. Su padre le compró una pequeña explotación agrícola donde criaba gallinas. Mataba gallinas todos los días, estrangulándolas con las manos desnudas. Fue en aquella época cuando Himmler empezó a leer panfletos sobre el nacionalismo alemán. Acabó muy influido por cuestiones de raza y patriotismo, y quiso participar en la campaña para derrocar a la democracia de la República de Weimar. 




			Himmler se fue a vivir a Múnich, pero al principio no se unió al Partido Nazi. Sin embargo, pasó a formar parte de un grupo llamado «Estandarte de la Guerra Imperial» (Reichskriegsbanner). Mientras se mantuvo activo en dicha organización estuvo muy próximo a dirigentes nazis. Entró en el Partido Nazi en 1923 y participó en la famosa marcha hacia el Feldherrnhalle al final del fallido Putsch de Múnich. Logró escapar de todo tipo de detención o castigo. 




			Himmler ganó importancia dentro del Partido Nazi gracias a su papel en las tropas de guardaespaldas de élite personal de Hitler: las SS. El 6 de enero de 1929 pasó a ser el jefe. Himmler era un adicto al trabajo con unos niveles de exigencia muy elevados. A menudo empezaba a trabajar en su oficina a las ocho de la mañana, y a veces se quedaba pasada la medianoche. Era muy meticuloso con toda la documentación.9 En 1931 creó la Sección 1C de las SS en Múnich. Su objetivo clave era recabar información secreta sobre los adversarios políticos, sobre todo los comunistas. 




			Para potenciar dicha organización, Himmler nombró jefe de seguridad a Reinhard Heydrich, de veintisiete años. Nacido el 7 de marzo de 1904 en Halle, Sajonia, este individuo alto, apuesto, rubio, atlético, trabajador y extremadamente despiadado se convirtió en el protegido de Himmler. Heydrich procedía de una familia de clase media interesada por la alta cultura. Su padre Richard era un célebre cantante de ópera, y un ferviente nacionalista alemán. Su madre Elizabeth era actriz. Reinhard era pianista y violinista de talento, además de un excelente esgrimista, nadador y atleta. Tenía varias opciones abiertas para hacer carrera, pero decidió alistarse en la marina en 1922. Pese a sus modales rudos, ascendió al rango de teniente. Su buen aspecto siempre llamó la atención femenina, y mantuvo varias aventuras amorosas, que finalmente hicieron que se viera envuelto en un turbio escándalo: una de sus novias, hija de un director de la importante empresa química IG Farben, se quedó embarazada, pero Heydrich se negó a casarse con ella. Un tribunal de honor naval decidió que había deshonrado a la marina con su conducta y se vio forzado a presentar su renuncia en abril de 1931. Su prometedora carrera parecía haber llegado a su fin. Fue su nueva novia y futura esposa Lina von Osten quien proporcionó a Heydrich los contactos con los dirigentes del Partido Nazi. Lina recordaba más tarde que en el momento en que ingresó en el Partido Nazi en 1931, ni siquiera había leído Mein Kampf de Hitler.10 Pronto fue reclutado para las SS. Dejó una huella indeleble en Himmler, que veía en Heydrich el oficial de élite de las SS ideal: enérgico, leal, con motivaciones ideológicas, eficiente, implacable, bien organizado y audaz. 




			En 1932, la Sección 1C cambió de nombre por Servicio de Seguridad (Sicherheitsdienst des Reichsführers-SD). El SD fue creado como una organización con mucha más iniciativa que la Sección 1C, este último título tomado prestado del ejército alemán, donde los servicios de inteligencia eran responsabilidad de los oficiales 1C. El SD tenía como objetivo el seguimiento de los enemigos políticos y raciales, y su detención. Así, antes incluso de 1933 Himmler y Heydrich ya querían trasladar los principios de raza de élite e ideológicos de las SS a las prácticas de trabajo y actividades de un nuevo cuerpo policial secreto nacional. 




			Una importante figura nazi se interpuso en su camino para desbaratar sus planes y esquemas: el duro y errático dirigente de las tropas de asalto (Sturmabteilungen-SA), el capitán Ernst Röhm. Nacido en Múnich el 28 de noviembre de 1887, Röhm era de origen humilde, su padre había trabajado en el ferrocarril. Se alistó en el ejército en 1906, y durante la primera guerra mundial fue condecorado con la Cruz de Hierro de primera clase. En 1919 ingresó en el Partido de los Trabajadores Alemán (DAP, por sus siglas en alemán), que se convirtió en el Partido Nazi en 1920. Era un buen compañero y amigo personal de Adolf Hitler. Röhm era bajo, fornido, con un rostro severo que parecía aún más amenazador por la presencia de una fea cicatriz en la mejilla izquierda. 




			Tras el fallido Putsch de Múnich en 1923, Röhm dio marcha atrás en su papel activo en el Partido Nazi. Entre 1928 y 1930 fue asesor militar del ejército bolivariano, y publicó unas memorias impenitentes llamadas Historia de un traidor. En 1930, Hitler le envió una carta personal en la que le invitaba a regresar a Múnich para ser jefe de personal de las reformadas tropas de asalto. Röhm asumió el puesto el 5 de enero de 1931. Hitler quería que las SA actuaran como una fuerza de lucha en la calle para intimidar a sus adversarios políticos, sobre todo durante las concentraciones y las campañas electorales. Asimismo, creía que los valiosos contactos de Röhm con los oficiales al mando del ejército harían que el impulso nazi cobrara fuerza. 




			Röhm tenía sus propias ambiciones. Quería crear un cuerpo de policía secreto estatal nazificado a partir de los miembros de las SA.11 Röhm creía que los combatientes de primera línea de las SA nazis deberían tener prioridad sobre los policías de carrera. Aún más controvertido era su objetivo de incorporar el ejército existente (Reichswehr) en las SA. En marzo de 1932 tuvo lugar una importante reunión para comentar la propuesta de crear un cuerpo de policía secreto nazi en el piso de Röhm en la Goetheplatz de Múnich. Los asistentes fueron Joseph Goebbels, jefe de la propaganda nazi, Rudolf Hess, el secretario de Hitler, y Heinrich Himmler, jefe de las SS y el SD. Se acordó que la policía secreta de un régimen nazi debería ser una organización nazi, controlada por las SS de Himmler, que trabajaría en estrecha colaboración con la maquinaria del partido, incluidas las SA. Preguntado por el tipo de persona que formaría parte de ese cuerpo de policía política, Himmler dijo: «No los encontraremos, los crearemos».12 Tras aquella reunión el papel de las SA en el aparato de seguridad de un futuro estado nazi quedó mal definido. Como cabía esperar, Röhm nunca se sentía vinculado por las decisiones que tomaba.13 




			Hitler corrió un enorme riesgo político al volver a situar a Röhm en el centro de la dirección del Partido Nazi. Su carácter intransigente iba acompañado de una vida privada que era objeto de escándalos sexuales. Röhm no escondía el hecho de que era homosexual, algo que entonces era ilegal según el artículo 175 del código penal alemán, y se rodeaba de un círculo de jóvenes homosexuales. 




			Durante la primavera de 1932, periódicos como el socialdemócrata Münchener Post, y el Welt am Montag, de izquierdas, publicaron una serie de cartas incriminatorias de Röhm a su médico KarlGünther Heimsoth en las que confesaba «sentimientos y actos homosexuales» y describía las relaciones sexuales con mujeres como «antinaturales».14 Las cartas fueron publicadas en forma de panfleto de propaganda política antinazi por los socialdemócratas durante las elecciones presidenciales de 1932 bajo el título de «El caso Röhm». Vendió 300.000 ejemplares y fue muy comentado en la prensa durante la campaña electoral. ¿Pero quién había filtrado las cartas a la prensa de izquierdas? Nada más y nada menos que Rudolf Diels, el jefe de la policía política prusiana. La fiscalía de Berlín poseía copias de las cartas, pues estaba investigando acusaciones de las extensas actividades homosexuales de Röhm. Los documentos pasaron a manos de la policía de Múnich, pero el caso fue abandonado. 




			El nuevo gobierno de «coalición nacional» creado el 30 de enero de 1933 incluía solo tres nazis: Adolf Hitler, el nuevo canciller alemán, Göring, ministro sin cartera, y Wilhelm Frick, ministro del Interior. Frick nació el 12 de marzo de 1877 en Alsenz, Baviera. Tenía la carrera de derecho y un doctorado. Había dirigido la policía de seguridad de Múnich, y participó en el fallido Putsch de Múnich de 1923, obtuvo una suspensión de quince meses de la sentencia y luego fue despedido del cuerpo policial. Poco a poco fue recuperando su reputación. En enero de 1930, Frick fue nombrado consejero del Interior de Turingia y dirigía el departamento legal del Partido Nazi. Como abogado de formación y experimentado funcionario del gobierno, Frick tenía muchos argumentos para controlar la policía en la Alemania nazi. De mentalidad conservadora, Frick quería convertir los cuerpos policiales independientes existentes en un cuerpo policial criminal centralizado, que seguiría siendo profesional y nacional. Frick sabía que no sería tarea fácil crear un cuerpo nacional de policía debido al sistema federal de estados gobernados de forma independiente (Länder). Cada estado federal tenía su propio cuerpo policial, que incluía un pequeño número de agentes que se encargaba de la vigilancia política. 




			Ni siquiera se produjo una nazificación sistemática de la policía en Prusia con Frick. Un total de 1.453 agentes de policía considerados «enemigos sospechosos» del régimen nazi fueron despedidos durante el primer año de gobierno nazi. Era solo el 7,3% de todos los agentes. La mayoría eran policías comunes de los rangos más bajos.15 La contratación para la policía política y luego la Gestapo se basaba en una experiencia relevante en la policía, y no estaba determinada por si la persona era miembro del Partido Nazi, las SS, el SD o las SA. Más tarde, Rudolf Diels recordaba que la mayoría de los agentes de la Gestapo originales eran «antiguos funcionarios, no nazis» y que intentaban «resistir el terror» de las tropas de asalto. Hombres como Diels tuvieron grandes dificultades para tratar a los hombres de las SA durante el primer año de gobierno nazi. Las SA solían mostrar un extremo desprecio hacia los burócratas tradicionales y constantemente desobedecían las órdenes de operar dentro de alguna forma de proceso legal regulado.16 




			Está claro que Göring y Diels apoyaron la brutal ofensiva contra los comunistas en los inicios del gobierno de Hitler. También contaba con el apoyo de Hitler, que dijo: «La lucha contra los comunistas no debe depender de consideraciones judiciales».17 En un rotundo discurso a los agentes de policía prusianos el 17 de febrero de 1933, Göring dijo: «Cada bala que ahora mismo descansa en el cañón de una pistola de policía es mía. Si la usáis para matar, yo soy el asesino. Yo he ordenado todo esto, lo llevaré en mi conciencia. Asumo toda la responsabilidad».18 El 22 de febrero de 1933, Göring firmó un decreto que permitía a los miembros de las SA unirse a la policía auxiliar. El objetivo era utilizar esos duros combatientes de calle para abatir a los comunistas. En unas semanas, la cantidad de asistentes de las SA superaba a la policía común en una proporción de siete a uno. El resultado fue una ola de terror. Las SA organizaron redadas brutales, atraparon a miles de comunistas y los encarcelaron en lo que acabó conociéndose como «salvajes campos de concentración» donde se encerraba a la gente sin juicio previo, recibían palizas, eran torturados y a menudo asesinados en almacenes abandonados, barracas y edificios destartalados de toda Alemania. Visto en retrospectiva, la decisión de Göring de usar las SA para acabar con los comunistas fue desacertada. Presagiaba un período de terror nazi desenfrenado que resultó difícil de contener. 




			En su declaración en los juicios de Núremberg, Rudolf Diels describía la brutalidad sin ley de los primeros meses de gobierno nazi: 




			 




			Los comunistas fueron ejecutados por varios grupos del partido, sobre todo las SA ... Los métodos aplicados eran los siguientes: seres humanos que, privados de su libertad, eran sometidos a un grave maltrato físico o asesinados. Esas detenciones ilegales tuvieron lugar en campos, a menudo en viejas barracas militares, sedes de las tropas de asalto o recintos cerrados. Más adelante esos lugares se hicieron conocidos como campos de concentración, como el de Oranienburg, cerca de Berlín, Lichtenberg, Papenburg, Dachau en Baviera, etc. ... Los asesinatos se camuflaban con expresiones como: «abatido cuando intentaba escapar» o «resistencia a la detención» o cosas parecidas.19 




			 




			Diels calculaba que unas cuarenta mil personas acabaron bajo «custodia preventiva» durante 1933, y entre cinco mil y siete mil adversarios políticos fueron asesinados así durante el primer año en el poder.20 Las cifras oficiales indican que durante 1933 cien mil prisioneros acabaron en «custodia preventiva», pero la mayoría fueron detenidos durante los primeros meses. Esos datos no incluían a los que fueron de hecho secuestrados por las SA y trasladados a celdas de tortura y campos de concentración sin regular. También resulta difícil hacer una estimación precisa de la cantidad de asesinados en 1933, pero lo más probable es que estuviera más cerca de mil que del cálculo de hasta siete mil que dio Diels. 




			Heinz Gräfe, un joven estudiante de derecho de Berlín, presenció la violencia inicial de las SA en marzo de 1933: 




			 




			¡Se está produciendo una revuelta estatal! Banderas de color negro,  blanco y rojo y la esvástica inundaron los ayuntamientos y edificios públicos (tribunales, policía y barracones) ayer y anteayer. Las SA van armadas con metralletas y actúan como una fuerza policial auxiliar. Bajo la protección de la policía estatal, han irrumpido en edificios públicos e imprentas de periódicos. En Pirna también, las SA han ocupado esta tarde la prensa y la librería local, han detenido al personal y han  expulsado al resto; han destrozado los carteles exteriores, han dejado todo el material de imprenta en la calle y le han prendido fuego.21 




			 




			Werner Schäfer, el comandante del campo de concentración de Oranienburg, afirmaba que Diels tenía «una relación muy estrecha» con los dirigentes de las SA. Según Schäfer, «Oranienburg pronto se convirtió en el único campo para adversarios políticos de Berlín y toda la provincia de Brandemburgo ... Oranienburg no llegaba siquiera a los mil internos [a finales de 1933] y ... Berlín era el centro de los adversarios políticos del NSDAP y por tanto contaba con una proporción extraordinariamente elevada de presos políticos».22 




			De modo que Schäfer discrepaba con Diels en que la policía criminal y la Gestapo trataran a los presos políticos de forma no violenta durante los interrogatorios en Berlín, así como en que la brutalidad durante la violenta purga de los comunistas procediera solo de las SA. Schäfer recordaba: «En una ocasión, la Gestapo de Berlín envió a dos internos al campo en un estado grave de maltrato. Al día siguiente fui a ver ... a mi superior y le pedí que protestara, conmigo, ante la Gestapo en la Prinz Albrecht Strasse y pidiera explicaciones, pues yo pretendía escribir un informe sobre el tema al Ministerio del Interior prusiano».23 Tras investigar el incidente, se admitió que la Gestapo había maltratado a los prisioneros y no debería haberlos enviado a Oranienburg con semejantes heridas. 




			Hans Frank, nazi comprometido y consejero de justicia de Múnich, defendía que las detenciones arbitrarias, los brutales interrogatorios y la violencia diaria de las SA contra los adversarios políticos debía terminar.24 El 2 de agosto de 1933, Göring desmanteló la «policía auxiliar». Los cuerpos policiales de los demás estados alemanes también prescindieron de los violentos servicios de las SA. Se redactaron estrictas normativas que dejaban claro que la Gestapo, respaldada por la policía, era la única organización autorizada para poner a personas en «custodia preventiva». Las SS tomaron el control de los campos de concentración e introdujeron límites claros a las actividades que se desarrollaban en ellos. 




			Si un día puede definirse como decisivo para la creación de la Gestapo, sin duda fue el 27 de febrero de 1933: el del incendio del Reichstag, el Parlamento alemán. Ocurrió en plena campaña electoral democrática. Cuando Hitler llegó al lugar del incendio, le dijo a Diels: «Ya no habrá misericordia. Todo aquel que se interponga en nuestro camino será eliminado».25 El incendio fue supuestamente provocado por Marinus van der Lubbe, un comunista holandés analfabeto. Nunca se llegó a aclarar del todo si actuó en solitario, como confesó en su dilatado interrogatorio, o si el incendio fue provocado como parte de un complot comunista para debilitar el régimen de Hitler o como excusa para llevar a cabo un plan calculado por los nazis para eliminar a los comunistas e instaurar una dictadura. Se rumoreaba que Göring planeó el incendio del Reichstag para defender la causa de la represión de la Gestapo. En su declaración en los juicios de Núremberg, el general Franz Halder recordó que Göring alardeaba: «El único que realmente sabe de lo sucedido en el Reichstag soy yo, porque yo le prendí fuego».26 




			Al día siguiente, el gobierno de Hitler emitió el Decreto del Incendio del Reichstag, redactado por Wilhelm Frick, que reducía «en aras de la protección del pueblo y el estado» todas las libertades civiles garantizadas por la Constitución de Weimar. A partir de entonces, todos los «enemigos del pueblo» podían ser detenidos y sometidos a la «custodia preventiva» (Schutzhaft). Así se puso fin al derecho que tenía antes una persona detenida a ser puesta en libertad o llevada ante un tribunal y acusada en veinticuatro horas. En lo sucesivo, teóricamente una persona podía ser detenida sin cargos. No había defensa legal posible. Los derechos básicos consagrados en la Constitución de Weimar quedaron anulados. Más adelante, ese mismo año, la policía civil introdujo una nueva categoría de «custodia preventiva» (Vorbeugehaft) para detener a «criminales de carrera» sin juicio.27 El sistema legal alemán siguió existiendo durante la época nazi, pero paralelamente actuaban los «tribunales especiales» de reciente creación, instaurados en 1933 en estados individuales, que se ocupaban en exclusiva de los «delitos políticos». En julio de 1934 se creó el «Tribunal del Pueblo» para tratar los casos políticos más graves, como la alta traición. Dichos tribunales ofrecían una justicia rápida, donde muchos casos se trataban durante una sola mañana o tarde. 




			Además de la concesión de poder a la Gestapo para usar la «custodia preventiva», lo importante del Decreto del Incendio del Reichstag eran los límites impuestos a la independencia de la jurisdicción de todos los estados federales alemanes y el hecho de permitir que el gobierno central hiciera nombramientos dentro de los cuerpos jurídicos y policiales de todo el país. Fue un avance de una enorme importancia, pues allanaba el camino para la creación de un cuerpo policial político nacional.28 




			La Gestapo29 fue creada oficialmente por la primera Ley de la Gestapo, promulgada por Göring el 26 de abril de 1933. El término significa policía secreta estatal. Göring definió su función de la manera siguiente: «Su cometido es investigar las actividades políticas en todo el estado que constituyan un peligro para el estado, así como recopilar y evaluar los resultados de dichas indagaciones».30 Al principio su alcance se limitaba a Prusia, con la misión especial de ocuparse en exclusiva de los adversarios políticos del régimen nazi. Al desempeñar este papel, seguía gozando de una relativa libertad dentro de la jurisdicción interna y gubernamental. Se abrieron oficinas regionales de la Gestapo en toda Prusia. Fue Diels quien encontró la célebre nueva sede central de la Gestapo: el número 8 de la Prinz Albrecht Strasse en Berlín. Allí tuvo su centro neurálgico la Gestapo desde mayo de 1933 hasta 1945. Hermann Göring fue nombrado «jefe de la policía secreta estatal», y se atribuyó todo el mérito de la creación de la Gestapo, tal y como explicó en 1934: «Trabajé personalmente en la reorganización y logré crear, con mi propio esfuerzo y por iniciativa propia, la Gestapo. Este instrumento, que siembra el terror entre los enemigos del estado, es la mayor contribución al logro de que Prusia y Alemania estén fuera de todo peligro comunista o marxista».31 




			La administración diaria de la Gestapo le fue asignada a Rudolf Diels, que ostentaba el título de «inspector de la policía secreta estatal». La sección administrativa de la organización era conocida como la Gestapa. Las SS de Berlín consideraban a Diels un burócrata conservador y un reaccionario. Hans Gisevius, el secretario de Estado de Göring, hizo correr el rumor de que Diels no llevaba a cabo la persecución de comunistas con suficiente celo porque los veía con buenos ojos. Esos rumores acabaron socavando poco a poco la autoridad de Diels. En octubre de 1933, una brigada de las SS rebelde hizo una redada en su domicilio en un intento de desacreditarlo. No estaba en casa en el momento del asalto. Encerraron a su esposa en un dormitorio mientras las SS buscaban pruebas incriminatorias. Su esposa lo llamó desde el teléfono del dormitorio. Diels llegó rápido a su casa, acompañado por un gran escuadrón de agentes de la Gestapo, que detuvieron a los hombres de las SS. Göring reaccionó a la presión de las SS ordenando arresto domiciliario para Diels. Este, que para entonces estaba paranoico y aterrorizado por todas las intrigas que se producían alrededor, dimitió y huyó a Karlsbad, Checoslovaquia, temiendo por su vida. En realidad, Göring solo pretendía darle un nuevo destino, probablemente fuera de Berlín, para acallar el conflicto dentro de la recién creada Gestapo. 




			Sustituyó a Diels por Paul Hinkler, un nazi inepto, leal, bebedor y con poca experiencia administrativa. Fue una elección desastrosa. Los agentes de la Gestapo informaron a Göring de que Hinkler estaba muy perdido. Solo duró un mes en el puesto antes de que Göring enviara una carta al exiliado Diels suplicándole que regresara: «Quiero deshacerme de ese Dummkopf de Hinkler hoy mismo —escribió Göring—. He preparado un decreto que te da independencia».32 Diels regresó y retomó la labor como jefe de la Gestapo. Göring se percató de que los responsables de los rumores sobre su lealtad eran sus enemigos en las SS y las SA. 




			Las luchas internas de la Gestapo hicieron que Frick, ministro del Interior, temiera que se estuviera convirtiendo en una organización nazi fuera de todo tipo de normativa estatal. Göring actuó con rapidez para frustrar los esfuerzos de Frick por mantener a la Gestapo dentro del marco legal tradicional promulgando otro decreto según el cual la organización quedaba fuera del control del Ministerio del Interior prusiano, y la situaba bajo su jurisdicción personal como primer ministro de Prusia. El 30 de noviembre de 1933, la independencia de la Gestapo quedó reforzada por una segunda Ley de la Gestapo, según la cual Göring excluía la organización de la regulación del Ministerio del Interior. 




			Al mismo tiempo que se producían estos cambios en Prusia, el jefe de las SS Himmler y su ambicioso protegido Heydrich iniciaron la unificación de todos los cuerpos de policía política dentro de los estados federales. El proceso empezó el 9 de marzo de 1933, cuando Himmler pasó a ser jefe de la policía de Múnich y de la policía política. Heydrich fue nombrado jefe del Departamento VI de la policía política de Múnich (BPP). Himmler también fue el responsable de la creación de un nuevo campo de concentración en Dachau, en las afueras de Múnich, controlado por Theodor Eicke, un hombre de las SS muy entregado. Utilizaba los despiadados escuadrones de la muerte de las SS para vigilar el campo. Fue Himmler quien creó el triple vínculo organizativo entre las SS, la policía política y el sistema del campo de concentración. El modelo de Himmler de terror nazi fue posteriormente adoptado en toda Alemania. 




			Al principio Himmler no pudo extender su control sobre las fuerzas de la policía política en toda Baviera. Las SA de Ernst Röhm se habían infiltrado en el cuerpo policial de la región tras la llegada al poder de los nazis. Miles de combatientes callejeros inundaron la recién creada policía auxiliar de seguridad. El Gauleiter local, Adolf Wagner, oficial al mando nombrado por el Partido Nazi en la zona, que tenía absoluto conocimiento de la desatada brutalidad de las SA, le pidió a Himmler que creara una fuerza auxiliar de policía política rival, compuesta por hombres de las SS, que luego asumirían el mando sobre los auxiliares de las SA. Así las SS podrían controlar a las SA en la zona. Röhm no puso ninguna objeción, pues en aquel momento aún creía que las SS estaban subordinadas a las SA. Resultó ser un grave error táctico. Ahora Himmler estaba al mando de todos los cuerpos de policía política de Baviera y el poder de las SA quedaba debilitado. El 1 de abril de 1933, Himmler recibió el título de «comandante de la policía política de Baviera» y asumió el mando de todos los campos de concentración. A diferencia de los caóticos campos «salvajes» de Prusia, los campos bávaros quedaron bajo un adecuado control administrativo. 




			La rápida toma del poder por parte de Himmler de la policía política en Baviera despertó el miedo a que las SS se apoderaran de toda la burocracia estatal y el sistema de justicia criminal. Los tradicionales conservadores nacionalistas que predominaban en Baviera querían un estado autoritario que gobernara a través de las organizaciones legales y administrativas existentes, no un estado policial totalitario dirigido por las SS. En mayo de 1933, Wagner emitió dos órdenes que limitaban notablemente el uso de la custodia preventiva a «sospechosos significativos». Wagner arguyó que, con la amenaza comunista ya brutalmente aplastada, había que recuperar la autoridad de los órganos tradicionales del país. 




			Himmler no compartía esa visión. Entre septiembre de 1933 y enero de 1934 continuó su revolución por hacerse con el control de todos los cuerpos de la policía política de los estados alemanes. Empezó por Hamburgo, Lübeck y Mecklemburgo-Schwerin, luego llegaron Anhalt, Baden, Bremen, Hessen, Turingia y Wurttembergo. En enero de 1934, Brunswick, Oldenburgo y Sajonia se encontraban bajo la jurisdicción de Himmler. Solo quedaban por conquistar el gigantesco estado de Prusia y los dos pequeños enclaves de Lippe y Schaumburg-Lippe. 




			Se ha especulado mucho sobre cómo logró Himmler ese notable nivel de control sobre la policía política alemana fuera de Prusia en tan poco tiempo. Durante el juicio de Núremberg, la acusación sugirió a Wilhelm Frick que fue él quien propició esa rápida toma del control por parte de Himmler de los distintos estados federales, pues él favoreció la centralización administrativa y policial, y ya había abolido los últimos poderes independientes de los estados alemanes el 12 de noviembre de 1933. Frick lo negó con rotundidad. El incremento de poder de las SS de Himmler, con intereses ideológicos, era proporcional al deseo del propio Frick de crear un cuerpo de policía centralizado formado por personas contratadas según sus cualificaciones como policías profesionales. Himmler triunfó por encima de Frick gracias a una exitosa campaña de relaciones públicas en la que el dirigente de las SS hizo una ruta por todas las zonas de la policía regional de los estados federales y convenció a sus jefes de que las SS eran el organismo más adecuado para hacer frente a los enemigos políticos y raciales. Descubrió que esa línea de argumento era más atractiva que los intentos de Frick de centralizar las administraciones regionales y aumentar la interferencia burocrática del gobierno central en los estados federales. Asimismo, las SS de Himmler parecían mucho más aceptables para los estados federales que permitir que Röhm y sus agresivos hombres de las SA tuvieran más poder sobre la policía local. 




			Fuera de Prusia, el modelo de Himmler de una Gestapo centralizada iba tomando cuerpo. En esta etapa, Göring no mostraba señales de entregar la Gestapo prusiana al despiadado y ambicioso jefe de las SS. Göring favoreció una revolución controlada en la que los nazis se aliaron con las fuerzas tradicionales conservadoras. Le dijo a Frick: «Por el amor de Dios, si Himmler se hace con el control del cuerpo policial en Prusia nos matará».33 Göring compartía con Frick la idea de que la custodia preventiva necesitaba una regulación más estricta. En marzo de 1934, Göring emitió un decreto según el cual todas las órdenes de custodia preventiva de Prusia debían ser autorizadas por la oficina central de la Gestapo en Berlín. 




			Para evitar la infiltración cada vez mayor de hombres de las SS en la Gestapo, Diels remitió una directiva a los departamentos de personal de la policía en la que advertía de que el hecho de tener un rango en las SS no debería tener tanto peso en los criterios de selección como las cualificaciones y experiencia como policía y en la administración pública. Fue un error de cálculo. En una semana, debido a la presión de las SS, Diels tuvo que enterrar su directiva. Cuando Frick intentó regular las órdenes de custodia preventiva fuera de Prusia en abril de 1934, Himmler protestó y se abandonó el plan. Estos intentos de doblegar el poder de las SS demuestran que la interpretación tradicional de que el triunfo definitivo de Himmler sobre la Gestapo fue orquestado por Göring es errónea. Tampoco existen pruebas convincentes que sugieran que Hitler allanó el camino para que Himmler tomara el control de la Gestapo. Göring y Hitler estaban mucho más preocupados por afrontar el problema inmediato de poner fin a la independencia de Röhm y no apreciaban las consecuencias de dar a Himmler un control aún mayor del sistema de seguridad alemán.34 




			Con tal de poner freno a las poderosas SA de Röhm, Göring llegó a aceptar a regañadientes que la participación de las SS era un mal necesario. Las exigencias de «una segunda revolución nazi» seguían teniendo una fuerte presencia en los discursos de Röhm durante 1933. Según el jefe de las SA, Hitler estaba poniendo en peligro de forma flagrante sus principios nazis a cambio de un régimen colaboracionista con la derecha conservadora y el ejército. «Adolf es lamentable —le dijo Röhm a uno de sus confidentes más próximos—. Nos está traicionando a todos. Solo frecuenta a reaccionarios y se confía a esos generales del este de Prusia.»35 




			A Hitler cada vez le exasperaba más la cháchara desestabilizadora de Röhm sobre una «segunda revolución». En un contundente discurso a los dirigentes de las SA, Hitler dijo: «Estoy decidido a reprimir cualquier intento de perturbar el orden existente. Me opondré con todas mis energías a una segunda ola revolucionaria, cuyo resultado sería el caos. Todo aquel, sea cual sea su posición, que se alce contra la verdadera autoridad del estado estará poniendo la cabeza en una soga».36 En otro discurso, el 6 de julio de 1933, Hitler hizo hincapié en que la «revolución no es una situación permanente» y «debe ser guiada hacia la vía de evolución segura». 




			Hitler incluyó a Röhm en el gabinete como «ministro sin cartera» el 1 de diciembre de 1933 con la esperanza de calmarlo. El día de Año Nuevo, Hitler escribió una carta conciliadora al jefe de las SA: 




			 




			Así, al finalizar el año de la revolución nacionalsocialista, me siento obligado a agradecerle, mi querido amigo Ernst Röhm, por los imperecederos servicios prestados al movimiento nacionalsocialista y al pueblo alemán, y transmitirle mi agradecimiento por poder llamar a hombres como usted amigos y compañeros de batalla. 




			Con mi más sincera amistad y agradecimiento.37 




			 




			Esta carta fue publicada en el periódico del Partido Nazi Völkischer Beobachter, pero no sirvió de mucho para atenuar la tensión. 




			En febrero de 1934, Röhm presentó un memorándum al gabinete de Hitler donde aducía que las SA debían sustituir al ejército como principal fuerza de seguridad alemana.38 El general Werner von Blomberg, ministro de Defensa, se indignaba ante la más mínima insinuación de que las SA debían controlar el ejército de formación profesional. El 28 de febrero, Röhm fue convocado a una reunión para enfrentarse a Blomberg y Hitler. Fue básicamente una regañina. Röhm firmó un acuerdo al finalizar la reunión en el que prometía no hacer ningún intento forzoso de sustituir al ejército por un nuevo «ejército del pueblo». 




			Para entonces, Göring había decidido que la mejor manera de enfrentarse a Röhm era llevar a Himmler a Berlín y entregarle el control absoluto de la Gestapo prusiana. El 1 de abril de 1934, Rudolf Diels fue «reubicado» de su puesto como jefe de la Gestapo al de gobernador del distrito en la ciudad de Colonia. Se planteó como una promoción a un trabajo mejor remunerado, pero Diels había sido apartado para que no tuviera más influencia en la Gestapo. En sus memorias, Diels recordaba que durante aquella época sufrió una gran tensión física y mental y aceptó de buen grado su destino en Colonia. Era una buena manera de escapar.39 Lina Heydrich recordaba que hubo muchas discusiones entre Himmler y Göring sobre el plan de llevar al jefe de las SS a Berlín para que asumiera el control de la Gestapo. El único escollo era la insistencia de Himmler en que su implacable ayudante Heydrich debía acompañarlo. Göring tenía la sensación de que el carácter arrogante y despiadado de Heydrich podría provocar fricciones entre los burócratas conservadores que dirigían la Gestapo prusiana.40 




			El 20 de abril de 1934, Göring nombró a Himmler inspector de la Gestapo. Reinhard Heydrich, que ya era director del SD, tomó el control de la Gestapa, la sección administrativa de la organización. Göring conservó su título, ahora puramente cosmético, de «jefe de la policía secreta estatal», pero las SS de Himmler estaban ahora completamente al cargo de la Gestapo, a pesar de que Göring insistió en que le mantuvieran informado de los acontecimientos clave. A partir de ese día la Gestapo tuvo jurisdicción en toda Alemania. Tal y como Wilhelm Frick apuntó con amargura: «Himmler cada vez era más irreemplazable».41 




			El motivo clave por el que las SS se hicieron con el control absoluto de la policía en la Alemania nazi fue el papel que desempeñó Himmler en la destrucción de Röhm. El hecho de que toda la documentación pertinente relacionada con las SS, el SD y la policía haya sido destruida dificulta la reconstrucción de los motivos ocultos tras el complot para deshacerse de Röhm. Los relatos de testigos corresponden principalmente a los que participaron en el proceso, y no son del todo fiables. El único superviviente directamente implicado en el complot para apartar a Röhm en 1945 era Göring, pero se mostró extremadamente evasivo con el tema en el interrogatorio durante el juicio de Núremberg. Los testigos coincidían en que Himmler y Heydrich inventaron el rumor de que Röhm planeaba derrocar el régimen de Hitler y había asegurado el respaldo del ex canciller, el general Kurt von Schleicher, y Gregor Strasser, el nazi radical.42 Rudolf Diels afirmaba que Heydrich y Himmler alimentaban la imaginación de Hitler con rumores igualmente falsos de que había comunistas infiltrados en las SA.43 En una entrevista posterior, Frick comentó: «Estoy convencido de que Röhm ni siquiera deseaba un golpe».44 




			En el relato que Hitler presentó al Reichstag el 13 de julio de 1934 sobre los acontecimientos que desembocaron en la Noche de los Cuchillos Largos, declaró que durante los últimos días de mayo habían aparecido algunos «hechos inquietantes» que respaldaban la idea de que Röhm estaba planeando un golpe. Durante la primera semana de junio, Hitler se reunió con Röhm en un último intento de resolver sus diferencias, para así poner énfasis en que aún esperaba llegar a algún acuerdo: 




			 




			Le informé de que me daba la impresión, por multitud de rumores y numerosas declaraciones de viejos miembros del partido leales y dirigentes de las SA, de que ciertos elementos sin escrúpulos estaban preparando una acción nacional bolchevique que solo provocaría una gran desgracia a Alemania ... Le supliqué por última vez que abandonara voluntariamente esa locura e impusiera su autoridad para impedir unos acontecimientos que, en cualquier caso, solo podían acabar en desastre.45 




			 




			Hitler también afirmó que, en vez de seguir su consejo, Röhm hizo «preparativos para eliminarme personalmente». Todas las pruebas indican que no es cierto. Un aspecto a menudo descuidado de la destrucción de las SA de Röhm es el papel que desempeñó el ejército. Se ha demostrado que el general Von Reichenau también participó en la creación de pruebas fabricadas para acusar a Röhm de planear un golpe.46 




			El 17 de junio de 1934, el vicecanciller Franz von Papen hizo una teatral intervención en la crisis con un discurso sensacionalista en la Universidad de Marburgo, con el beneplácito del presidente Hindenburg. Elogió el régimen de Hitler por acabar con el caos del período de la República de Weimar, pero advirtió contra una «segunda revolución» para luego atacar el «culto a la personalidad» que envolvía a Hitler. «Los grandes hombres no los crea la propaganda —dijo Von Papen—. No hay organización, ni propaganda, por excelente que sea, capaz de mantener la confianza por sí sola a largo plazo.»47 




			En un discurso ese mismo día en Gera, Hitler describió a Papen como «un pigmeo que se cree que puede detener, con unas cuantas frases, la gigantesca renovación de la vida del pueblo». Gracias a una escucha telefónica de la Gestapo se descubrió que el discurso de Franz von Papen lo había escrito Edgar Jung, un joven abogado conservador y asesor próximo al antiguo canciller alemán. Jung creía que los conservadores podían hacerse con el control del régimen de Hitler y evitar que dominara la vida alemana. Cuatro días después, por orden de Heydrich, Jung fue detenido por la Gestapo en Múnich, interrogado y trasladado a la central en Berlín. 




			Ernst Röhm se percató demasiado tarde del peligro mortal al que se enfrentaba. Publicó una declaración preparada a toda prisa en el Völkischer Beobachter el 19 de junio de 1934. En ella ordenaba a los miembros de las SA que se tomaran un mes de baja en julio, y se les prohibía estrictamente vestir el uniforme durante sus vacaciones. Añadía que él partía a Bad Wiessee, una pequeña ciudad balnearia al sur de Múnich, para una cura de descanso por consejo de su médico.48 Röhm esperaba que esa declaración conciliadora sobre sus actividades en verano convenciera a Hitler de que el rumor de que estaba planeando un golpe era pura especulación. 




			El 21 de junio de 1934, el presidente Hindenburg se reunió con Hitler en su casa de Neudeck, donde le informó de que o se le restaba poder a Röhm, o aplicaría la ley marcial.49 Fue un momento decisivo en la crisis. Para seguir en el poder, Hitler tenía que eliminar a Röhm y el liderazgo de las SA. Al día siguiente, el general Von Fritsch, comandante en jefe, puso al ejército en estado de alerta y canceló todos los permisos. El ejército estaba listo para intervenir si las SS no podían enfrentarse a las SA sin ayuda. El 18 de junio de 1934, Röhm fue expulsado de la Liga de Oficiales Alemanes. Al día siguiente, el general Von Blomberg declaró en un artículo en el Völkischer Beobachter que «el ejército está junto a Adolf Hitler».50 




			Ese mismo día, Hitler, escoltado por las SS, se encontraba en el hotel Dreesen, en la pintoresca ciudad de Renania de Bad Godesberg. Mantuvo conversaciones con Göring, Himmler y Goebbels sobre cómo proceder. Se decidió que Röhm y sus principales seguidores debían ser eliminados. Las SS y la Gestapo recibieron el encargo de elaborar una lista de objetivos. Los comandos de las SS llevarían a cabo los asesinatos, pues daba la sensación de que tendrían menos escrúpulos a la hora de actuar como verdugos, mientras que los agentes de la Gestapo, como ex detectives, tal vez pondrían objeciones a participar en una matanza arbitraria de ese tipo. 




			Göring, Himmler y Heydrich partieron hacia Berlín para dirigir las operaciones contra las SA. Hitler, acompañado por Goebbels, partió a Baviera para ocuparse de Röhm y sus más allegados en las SA. A las cuatro y media de la madrugada del 30 de junio de 1934, Hitler llegó en avión a Oberwiesenfeld, cerca de Múnich. Luego lo llevaron, a la cabeza de un convoy de coches llenos de guardias de las SS bien armados, al hotel Hanselbauer en Bad Wiessee, donde se alojaban Röhm y su séquito. 




			Cuando llegaron todo estaba en silencio. Hitler entró en el edificio y subió corriendo la escalera. Primero entró en la habitación de un cabecilla de las SA llamado Heines y lo sorprendió en la cama con un jefe de escuadrón homosexual de dieciocho años. Ambos fueron detenidos por los guardias de las SS. A continuación Hitler entró en la habitación de Röhm, acompañado por dos guardias de las SS, y le gritó: «¡Estás detenido!». Los demás miembros de las SA que se alojaban en el hotel también fueron rodeados y llevados a los coches que esperaban. Todos los detenidos acabaron en la célebre cárcel de Stadelheim de Múnich. 




			Al día siguiente, en la celda número 474, le dieron a Röhm la oportunidad de «optar por la vía decente» y suicidarse. Para ello, un agente de la prisión dejó un revólver sobre la mesa, junto a su cama. Pasaron diez minutos. Silencio. El agente de las SS Theodor Eicke, comandante del campo de concentración de Dachau, acompañado por otro agente de las SS, entró en la celda. Iban armados con revólveres. Röhm, que sudaba profusamente, se desnudó hasta la cintura y se levantó en una postura desafiante. El agente de las SS levantó la pistola a sangre fría y disparó varias veces sobre su torso. Röhm se desplomó en el suelo y murió en unos segundos.51 




			También se saldaron otras cuentas pendientes en el baño de sangre de Múnich. Gustav von Kahr, antiguo ministro-presidente de Baviera, que traicionó a Hitler durante el célebre Putsch de Múnich de 1923, recibió una paliza mortal de los guardias de las SS, que utilizaron piquetas cerca del campo de concentración de Dachau. También se cometieron algunos errores durante la frenética ola de redadas y asesinatos de las SS. El doctor Willi Schmid, un destacado crítico musical de un periódico local, fue asesinado en su piso de Múnich delante de su esposa y sus hijos. Los hombres de las SS que lo asesinaron buscaban a una persona con un nombre parecido, Willi Schmidt, un conocido jefe de las SA locales, pero un agente de la Gestapo les dio la dirección equivocada. Finalmente, el objetivo inicial también fue perseguido y asesinado.52 




			Mientras ocurría todo esto, Göring, Himmler y Heydrich actuaban con frialdad al más puro estilo de los gánsteres de Chicago en Berlín. La mañana del 30 de junio, los guardias de las SS llamaron a la puerta de la casa del general Kurt von Schleicher, el antiguo canciller alemán, en el próspero barrio berlinés de Neubabelsberg. Cuando su criada abrió la puerta, los guardias de las SS entraron de un empujón, encontraron a su objetivo en el salón y le dispararon una lluvia de balas. Su esposa, que intentó protegerlo, también fue asesinada. La criada huyó entre gritos. La hija de doce años de la pareja encontró a sus padres, muertos en un charco de sangre sobre la alfombra del salón, cuando regresó del colegio. 




			El nazi radical Gregor Strasser, que había dejado el activismo político durante los primeros meses de 1933, dirigía una empresa farmacéutica cuando se lo llevaron de su casa en Berlín a la sede central de la Gestapo en Prinz Albrecht Strasse para encerrarlo en una gran sala de detenciones junto con una gran cantidad de dirigentes de las SA detenidos. Göring jamás le perdonó que iniciara negociaciones con el general Von Schleicher tras las elecciones de noviembre de 1932 para formar una posible coalición de centro-izquierda. 




			En los juicios de Núremberg, Hans Gisevius, un agente de la Gestapo, describió lo sucedido: 




			 




			Un oficial de las SS se acercó a la puerta [de la celda] y llamó a Strasser. El hombre que había sido el segundo en importancia después  de Adolf Hitler iba a ser trasladado a una celda individual. A nadie le pareció raro cuando Strasser salió despacio de la celda. Sin embargo, apenas un minuto después oyeron un disparo. El oficial de las SS había  disparado por detrás a un Strasser desprevenido y le había dado en la arteria principal. Un reguero de sangre había salpicado contra la pared  de su diminuta celda. Al parecer Strasser no murió en el acto. Un preso de la celda contigua lo oyó maldecir durante casi una hora. Nadie le  prestó atención. Al final, el preso oyó pasos en el corredor y órdenes a gritos. Los guardias se pusieron en posición de firmes y el preso reconoció la voz de Heydrich que decía: «¿Aún no está muerto? Dejad que ese cerdo muera desangrado».53 




			 




			Cuando Hitler regresó a Berlín, le impresionaron las horribles circunstancias que rodearon la muerte de Gregor Strasser, así como saber que el alcance de la purga se había ampliado hasta incluir a figuras políticas conservadoras. Göring le dijo que Gregor Strasser no había sido asesinado, sino que se había suicidado mientras se encontraba bajo custodia policial. Nunca se abrió ninguna investigación sobre las circunstancias de su muerte. Hitler en persona autorizó la pensión estatal que se le concedió a la viuda de Strasser. 




			El destino de Franz von Papen también pendía de un hilo. Himmler y Heydrich lo tenían en los primeros puestos de su lista de objetivos. Los guardias de las SS fueron a su casa en las afueras de Berlín y lo pusieron en arresto domiciliario. Finalmente se decidió que Von Papen respondía a un perfil demasiado alto para asesinarlo, así que eliminaron a algunos de sus asesores clave como advertencia de las posibles consecuencias de más actos desafiantes. Un pequeño escuadrón de agentes de las SS irrumpió en su oficina personal, la registraron y luego mataron a Herbert von Bose, su secretario personal, mientras estaba sentado en el escritorio. Erich Klausener, jefe de Acción Católica, también fue asesinado en su oficina del Ministerio de Comunicaciones. El asesinato de una figura religiosa tan destacada provocó protestas por parte de la jerarquía de la iglesia Católica. La Gestapo insistió en que se había suicidado durante una pausa en un interrogatorio. Edgar Jung, que había escrito las palabras que pronunció Von Papen en su discurso, fue asesinado por un agente de las SS por orden directa de Heydrich. Su cuerpo fue arrojado de forma ignominiosa a una cuneta de la carretera que llevaba al campo de concentración de Oranienburg. Walter Schotte, autor de un libro sobre el gobierno de Franz von Papen de 1932 que criticaba al Partido Nazi, también fue asesinado. Franz von Papen, lógicamente aterrorizado, dimitió como vicecanciller el 3 de julio. Pese a que siguió trabajando para el régimen nazi y aceptó el puesto de embajador alemán en Viena, sus días en los primeros puestos del poder en Alemania habían llegado a su fin. El miedo y la angustia eran ahora compañeros inseparables.54 




			La sangrienta Noche de los Cuchillos Largos terminó la tarde del 1 de julio de 1934. Al día siguiente, Goebbels afirmó en una emisora de radio que los asesinatos formaban parte de una operación de limpieza imprescindible para evitar un golpe encabezado por Röhm y Kurt von Schleicher, el ex canciller alemán, junto con otras muchas personas que nunca aceptaron el régimen de Hitler. También se subrayó la «depravación sexual» de Röhm y su séquito. El gabinete acordó aprobar una ley retrospectiva, más tarde ratificada en el Reichstag, que legalizaba los asesinatos por ser «medidas imprescindibles para la defensa nacional».55 Aquella purga ilegal no impresionó ni preocupó excesivamente al público alemán, pero sí provocó una fuerte caída en la afiliación a las SA, que pasaron de 2,9 millones en agosto de 1934 a 1,2 millones en abril de 1938.56 




			El presidente Hindenburg elogió a Hitler por su «valiente intervención personal», que había «salvado al pueblo alemán de un gran peligro». Murió el 1 de agosto de 1934. Hitler unió los cargos de canciller y presidente en el título de líder (Führer). El ejército accedió a hacer el siguiente juramento: «Juro ante Dios obedecer sin reservas a Adolf Hitler, Führer del Reich, jefe supremo de la Wehrmacht, y prometo ser un soldado valiente que respete siempre este juramento, aunque ponga en riesgo mi vida». Hitler era ya el jefe indiscutible e incontestado del Tercer Reich. 




			Nunca se ha fijado del todo el número exacto de muertos de la purga. Todas las órdenes de ejecución estaban firmadas por Himmler y Heydrich. Muchas de las víctimas de asesinato no tenían relación alguna con las SA. El discurso de Hitler en el Reichstag el 13 de julio daba una cifra total de setenta y cuatro muertos, incluidos diecinueve «altos mandos de las SA», y anunció que había mil personas más bajo custodia en cárceles y campos de concentración. Doce de los asesinados habían sido diputados del Reichstag. En el Libro blanco de la purga, elaborado por disidentes alemanes en París, se afirmaba que habían sido 401 muertos, pero solo se nombraban a 116. El tribunal de Núremberg no dio una cifra exacta.57 




			La Noche de los Cuchillos Largos incrementó en gran medida el poder de las SS y la Gestapo. Pasados unos días de la purga, Göring informó a Frick de que «en reconocimiento a los servicios especiales prestados por la policía política durante los últimos días, el canciller del Reich nos ha concedido a Himmler, Reichsführer de las SS, y a mí carta blanca para dirigir la policía política dentro del marco de sus directrices».58 No obstante, sería absurdo deducir que Himmler tenía el control absoluto de la Gestapo y el poder policial en la Alemania nazi en ese momento. Durante los últimos meses de 1935 se produjeron una serie de asesinatos en las SS que en realidad eran represalias de las SA por la purga de Röhm. Se encontraron un total de ciento cincuenta cadáveres, con una tarjeta con las iniciales «R. R.», un acrónimo de «vengadores de Röhm». Probablemente esos asesinatos fueron obra de un ala rebelde de las SA, pero, a pesar de la amplia investigación que llevó a cabo la Gestapo, jamás encontraron a los culpables.59 




			Aún más problemático para Himmler y Heydrich fue el contraataque conservador encabezado por Frick en el Ministerio del Interior. El 2 de julio de 1934, Frick se quejó a Hitler de la participación de organizaciones no policiales en la Noche de los Cuchillos Largos, y criticó su naturaleza anárquica en general. Era un ataque directo a Göring, Himmler y Heydrich. Hitler reprendió a Frick por esa intervención. El 6 de julio de 1934, Göring emitió un decreto que una vez más enfatizaba que la Gestapo era una parte independiente de la administración, bajo su jurisdicción especial. El 20 de julio de 1934, Hitler ratificó esa orden y destacó que Himmler solo debía responder ante él. 




			Aquello no impidió que Frick siguiera intentando poner límites a Himmler. Cambió su línea de ataque y la orientó a los campos de concentración, dirigidos por las SS y fuera de control del Ministerio del Interior. Era de dominio público que los internos eran tratados con brutalidad. Para contrarrestar las críticas de Frick, Himmler introdujo un sistema de castigos por niveles en todos los campos. Frick también solicitó información sobre cómo trataban los agentes de la Gestapo durante los interrogatorios a los detenidos por órdenes de «custodia preventiva». Himmler reaccionó pronunciando un discurso el 11 de octubre de 1934 a los agentes de la Gestapo durante el cual dijo que todos los casos debían tratarse con celeridad, que ningún ciudadano que respetase la ley debía ser detenido y que el pueblo alemán debía saber que «los miembros de la Gestapo son hombres con calidad humana y una corrección absoluta» que tratan a los detenidos «con cortesía y corrección». La Gestapo, según Himmler, debía considerarse una organización eficiente y rigurosa capaz de distinguir mediante preguntas forenses y la acumulación de pruebas quiénes eran los auténticos «enemigos del estado» y quiénes eran leales al mismo.60



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_b.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
PlanetadeLibros.com





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
FRANK MCDONOUGH

LA GESTAPO

Moy HEAI.IIM[] DE LA POLICIA
SECRETA DE HITLER






OEBPS/images/logo_y.jpg





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_p.jpg





